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: Asentado en el centro 
[de la población y como 
íabatiemlo linsta el pol- 
ívo los edilicios enanos 
¡que se agrupan Iiumü- 
tles á sus pies, domina 
aquel severo mnmunen- 

!to la agreste campiña de Guadolu*
' pe. Para abrazar bajo un punto de 

vista la mole que señala Uníoslos 
giros de su complicada ignografía, 
hay que observarle de lejos, ó me­
jor dicho, es preciso trepar á la 
cúspide de un empinado peñasco, 

^procurando nivelarse con la torre mas er- 
* guija, lo cual no es diQculloso conseguir 

sea cualquiera la dirección que se tome. 
Los muros construidos de cantería apizar- 
rada, ladrillo y cal toman el sombrío carác­

ter de una fortaleza que estuviese defendida por una 
.N i ' S v a  e i -(‘CA — T o m o  U— Aío»to29 db 1847.

legión de torreones coronados de alniena?yHmre robus­
tos en FU fabrica que en su traza, desenvueltos y gallar­
dos. A la parte que mira al mediodía vénse oiurbos 
salientes de piedra de grano y ladrillo, y en sus in­
termedios algunos agimeces del estilo ojival que guar­
dan correspondencia con los dos arcos de ingreso abier­
tos en el rellano de una escalinata, fundada sobre el 
álrio general deí monasterio. ¡Cuántas restauraciones 
y fracturas no se presentan á la vista del espectador, 
y qué de ventanas y agujeros no descubre en el fron­
tispicio que á cierta distancia le pareció sunlnosu! 
Efectivamente lo seria á mediados del siglo decimo­
quinto en que se decoró con toda la elegancia de aque­
lla ét>oca, no tomando en cuenta á buen seguro que 
la conveniencia personal de los religiosos llegaría a 
sacrilicar el ornato p'blico del santuario, ni mucho 
menos que las discordias civiles habían de sofocarle 
entre tapiales y basliinenlos, como se oslan veriflcaii- 

I do ambas cosas por desgracia.
1 El que se acerca la primera vez al interior de la 

iglesia. por poco artisUi que sea no dejará de enireti - 
i 3b
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H6r?fl un Inien r  ito pii SU3 umLrales [lara aJmirar lus 
costosos liajiwolievcs que decoran las hojas de las 
jiuertas chapeadas de cobre, y cuyos cntrepai'ios os* 
tenlaqbaji} el método encantador de Miguel Angel los 
personajes sagrados que Berritguetc esculpió para de­
chados inmortales en Valladolid y Toledo. Esta magiii- 
ficeucia artiitica inspira cierto estimulo de impacien­
cia por dar unos pasos mas adelante, y recorrer con 
una sola ojeada el ámbito que recomienda el siglo de 
las bellezas y de las luces á la avidez del observador. 
1.0  sorpresa empero 'es tan inesperada como eslrafia. 
lina nave ojival que corre á derecha é izipiierda; mi 
arco elíptico en el comedio de la pared de enfrente y 
sobre una gradería contenida; debajo de él un pavi­
mento lustroso cuvos conlines no descubre la vista; las 
columnas ordenadas en perspectiva, la cúpula y el 
presbiterio todo en óptica muy confusa y acomodada 
al vano del arco que forma, digámoslo a s i, el basti­
dor de la escena, tal es el aspecto general con que se 
ofrece al eiámcndel forastero la basílica sábiaiiiente 
delineada por el arlifice Juan Alonso en el año de 1380. 
Desvanecida la primera impresión, que nunca en ca­
sos tales deja lugar al discurso, los oíijetos mas secun­
darios y preciosos aparecen sucesivamente escitanJo 
el religioso recogimiento cu unos, el idealismo en otros, 
la veneración á la antigüedad en todo corazón que sepa 
sentir. ¡Bóvedas elevadas, soledad majestuosa, escasa
luz, vo^tras detuvisteis mi paso y pecasteis mis pro­
fanos pies á los frios mármoles que hollaban: vuestro
sublime ascendiente se difundió por toda mi alm a, y 
aun sentí bumedecerse mis párpados no sé por qué im­
pulso de tristeza que me oprimía y consolaba al mismo 
tiempo!

llallámonos en la nave de santa Ana. Aunque el 
retablo no ofrece interés alguno, d  cuadro que hay co­
locado en él no desmerece al lado de los cuatro que le 
acompañan, originales de Zurbarán.y le presta gran 
licrmosura el sepulcro donde yace un insigne favorece­
dor del monasterio cuyaimágeii arrodillada se encubre 
con las de las santas Diugeres que lloran sobre el se­
pulcro de Jesús arrimado a! anterior. Martin Cerón, 
rico capitalista y alcalde mayor de Sevilla, se hizo dig­
no de reposar al amparo de la iglesia de Guadalupe, 
contribuyendo á su brillo con o ,000 doblas moriscas 
de oro, y con muchas joyas preciosas y vestiduras de 
gran mérito. Hay lesliraoiiiüs que afirman ser donación 
suya la gracia de Mirabel', pero de otros mas fidedig­
nos consta que el monasterio la erigió en el año 1 i8a 
con el objeto de que los UeyesGatólicos descansaran en 
ella, después que regresasen de Granada, como en 
efecto lo verificaron. Otros dos enterramientos se dejan 
ver en el esiiesor del arco de tránsito que ari iba Iicinos 
mencionado, y custodiadas por unas rejas dos pietlre- 
citas de las que aparecieron en la cueva de la virgen, 
gastadas por los besos de los peregrinos.

Desde aquí comienza propiamente la iglesia: pues 
la nave que precede el pórtico ú vestiliuío donde los líe­
les se disponen para entrar con la devoción mas pura 
en el santuario que tantos potentados han regado de 
lágrimas, y tantos caminantes nacidos en remotos ch­
inas han hecho resonar con sus exóticas plegarias. La 
pila bautismal lo indica. Enclavada en un ángulo del
cancel, reiine á su significación metafórica el tipo mas 
¡iridiado del arle. I'arecéque se fundió en tiempo del 
juiuier prior, y fuá trasladada con el destino que es*

presamos el año de J 8 4 l , desde un punto notable que 
exije relación particular. Su enorme cuenca de bronce 
está guarnecida de uii letrero gótico que dice:

Atino Domini MCCCXXXXIX, X  kal. novembris 
lioc coenobium esl fundaliim per dominttm Petrum Te- 
tioris (1) arc!tipr<psulem Tolelanum de sui consensu ea- 
pitidi, instante ad hoc rege Joanne, tune Castellm mo- 
narelia, guod sanriissimuspapa Bencáictus X IH  coiifir- 
mavit, aunó X iH  fuadatiottis, mandante soneto paire
J'r. Fernando yañez, primo priore el fnndalore hijus

Joonnem Gallicecoenobis, hoc labalorium exlitit ad 
fabricalim.

El vano de la iglesia , prescindiendo de los mu­
ros que_Ia rodean, tiene 180 pies de largo. 90 de an­
cho y 75 de elevación, repartido en tres naves encabe­
zadas eii una horizontal que las atraviesa, con la cúpu­
la sobre el crucero. Este se baila interceptado por me­
dio de una verja suntuosa en cuya coronación hay in­
numerables caprichos y juguetes perfectamente ela­
borados eu la escuela de lus Andinos. Al principio no 
estaba cerrado el paso mas que para el presbiterio: 
luego se disli'ibiijeron los adornos de valor á los 
altares colaterales de san Pedro y Santiago, y bu- 
lio necesidad de resguardarlas con nuevos enverja­
dos, cuya construcción desempeñaron los maestro.s 
F r. Francisco de Salamanca y F r. Juan Dáviia. Un 
religioso dominico fué también el constructor de! cuer­
po principal durante el año 1510, á espensas de don 
García, hijo del duque de Alba. Los gastos de fra­
gua y modelos asfcudieroná 18,759 rs.

El macilento crepúsculo que atraviesa las ventanas 
del cimlron in y se derrama por el ábside, baña la ima­
ginación en tintas de religioso delirio, y la vista se 
deslumbra con elespíendor del oro y déla plata que con 
profusión se ha diseminado entre los objetos que em­
bellecen el ara. Debajo de una concha gótica, |>ero es­
maltada con oro y colores vivos, semejantes á los que 
en 1499 se aplicaron á las otras bóvedas, vése el aliar 
cuyo nicho preferente ocupa la Virgen. Este retablo 
fue en un principio de plata: mas se deshizo para su­
ministrar el material á D. Juan I cuando declaró la 
guerra contra Porlugal. Con el je s to  del empréstito se 
edificó «1 hospital de lusmugerés, quedaron satisfechas 
varias deudas y se costearon los soberbios canlorale.s 
que todavía están en uso, destinando á an precio mil 
florines que dió voluntariamenleD. Juan de Sotomovor. 
Según la dispnsieioD que entonces tenia el tabernácu­
lo, una imagen de nuestra Señora descansaba por 
encima de la custodia, los devotos comenzaron á du­
dar sobre cual de las dos vírgenes era la milagrosa, 
y por esta razón determinó D. F r. Juan de Villaoz qui­
tar la una y sustituirla con una efigie de san Geró­
nimo en el año de 1522, no sin haberse promovido 
antes largas y ruidosas competencias. El nuevo reta­
blo corrió bajo la Dirección d. l célebre dominico Gre­
co , y su coste total fueron 1 G.OOO ducados, con esclii- 
sion üc los materiales. CorníKÍnese de seis tableros, 
tres cuerpos y d  remate de! orden corintio. En los 
primeros hay esceleutes lienzos, representando miste-

(I )  El concepto J* fuadaiJor iq u e  te  eleva D. Ueiiro Tenorio 
en esto p e u je , no tiene mas motivo que el de beber interpuesto 
su disoiilad y poderosísimo valim iento para que U  iglesia anligita 
de nuestra Sefiora se  erigiese en m onosirriu, apeyando U  d-m an. 
da que Li. Juan 1 había acordsooien A lea i  ue llenares t i  I , *  Ut 
aeiíeinbie de 1178. Véase nuestro a i t i c j í s  tn itriur.
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rios saeradoÉ: loa d«l lado de la epístola son dcl en­
tendido Caoes; los del evangelio do Vicente Canmefto. 
Cnanto pudiéramos encarecer aquí los primores que se 
reüeren á la destreza del tallista se encierra en su 
elorioso nombre. Las estatuas dcl apostolado ofrMcn 
cada una de por si el tipo mas filosófico de los predica­
dores evangélicos; y en los grutescos que tanto realce 
dan á las columnas, arquitraves y salientes dornina la 
sencillez de H errera, el delicado anatomizar de (.re- 
eorio Hernández y las formas del elegante Covarrubias 
^npapadas en el sistema del siglo XV! que a la sazón 
espiraba.

(CenJíntwrá.]
R i r A E L  M o n j e .

Pue9 U Coruña, tampoco la dejo;
Grao puccto, dó nunca Jorluna la corre,
T hablo de aquesta por solo ana torre. 
Antiguo eislillo que llaman el riejo:
Aquesta rs  d i  dicen que estaba el espejo;
Mas es fabuloso sabido lo que era;
l.siabi cercado de gran escalera
Uue quien la deshilo, no turo coBseJo.

CUoiixa,—Blasón de Qalicia.)

En unestremo de la pequeña península en que se 
baila la Coruña, v sobre una poética colina cuya base 
de endurecidas rocas bate continuamente el occéano, 
le dibuja la solitaria y pintoresca torre de Hércules, 
centinela avanzado de la ciudad que vio nacer casi a 
sus ¡llantas, y que con su ojo de lumbre atrae á los 
buaues perdidos entre el imponente oleaje que se agiU 
eu lontananza.

ral de la ciudad de Chaves. Esta creencia es luja de 
la inscripción bailada á cuatro varas de la torre por 
el frente de levante, y entallada oblicuamente en un 
peñasco, el cual muestra en su parte superior una caja 
o escavadon de tres pulgadas de profundidad con un

ble: mas histórico por su antigüedad que pintoresco 
por su posición en el paisaje donde figura. Su utilidad, 
la utilidad de un faro en una costa tormentosa, á na­
die puede ocultarse; pero la historia de su crecciou y 
las alteraciones que na sufrido, no están escritas en 
las piedras de su arquitectura moderna. La torre de 
Hércules es un dandy descuidado los mas de los siglos, 
porque su existencia se cuenta por siglos, y demasia­
do elegante en otros: en el actual viste á la moda y 
cubre su desnudez primitiva con su nuevo traje. Per- 
iiiitáseniis este juego de ideas en gracia de lo que se 
dirá mas adelante, y pasemos á su origen, aunque esto, 
asi como el de todas las obras antiguas, es lo mismo 
que hablar del cielo.

Su origen ha sido objeto délas mas duras contro­
versias. No hui)0 tii-«toriador que uo se ocupase de él; 
]iero lo que decía uiiu lo icfutaba otro. Desde Paulo 
Urosio hasta D. Enrique Vedla y Goossens, todos lian 
tenido su opinión distinta, sin embargo de adherirse 
este á la dcl erudito Cornide. El origen, pues. del an­
tiguo Faro Briganlinni unos dicen que se debe al mis­
mo Hércules que lo levantó en obsequio de una beldad 
iraa"inaria ó en memoria de una batalla que ganó allí, 
donde mató á tres reyes poderosos; y otros. que son 
los menos. lo atribuyen a los fenicios. Cormde en sus 
• Investriadonesi cree que es fundación del emperador 
Trajano'' con el objeto de facilitar la entrada en la Co- 
ru ñ a á la s  armadas de Roma; yque fabrico o dirigió 
la obra el arquiUaiUj lusitano Gayo Scbio Lupo, natu-

*V. o r

m

hovo en medio, que revela haberse abierto para la es­
tatua que segim la tradición ocupo‘aquel S'l'O-«P>- 
na-^e que fué la de Marte por dirigirse a esta deidad a 
dedicación de L upo; y que de aquí vendría el tenerla 
eii tiempo del oscurantismo por la de Hercules, a causa 
de, estar representada armada y con una clava en la 
mano, y atribuirle á este la construcción de la torre.

Está inscripción era:,Varí» Am j. Sacr. G. Lenut 
LvpusArchiteclus A t... Lucieneis Liistianus a re .—Des­
de algunos siglos acá perdió muchas letras con las 
narticulas nitrosas que se elevan de la costa e impreg­
nan el peñasco, quedando reducida a las siguientes;
flíorfí A r... téctus A t.......  sis Lusitanus ex v. que se
cubrieron con una caseU de piedra sillería para i'cs- 
Ruanlarla d« los aires salobres de la mar.
“ Dilucidado asi porD. Francisco Cornide el origen 
de la torre , cuya opinión aceplan los eruditos del 
país, entremos en las alteraciones que ha sufrido. 
Gueutaa que cuando Julio César llegó á estas costas
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la engrandeció con un espejo lan maravilloso en su 
allur , '¡ue al paso que ri-produda en su fondo los 
barcos que so acercaban, aun á distancia de cien le­
guas, estos, fuese jwr la reflesion del sol ó de la 
luna, divisaban en él lina luz tan sumamente clara 
que se guiaban por su mjizo resplandor para llegar al 
puerto. Al hablar de esto los historiadores convienen 
en qui> lia sido una ([uimera, esceplo la crónica gene­
r é  (le D. Alfonso el Saldo que lo dá por cierto y auu 
dice que esto portentoso espejo fue destruido por la 
nación de los alinuiikes, que lialiiendo pasado el nor­
te, voliieron después en sus naves contra la torre.

S*-gmi los (latosque hemos tomado, era entonces 
su elevación Je  ciento veinte y cuatro pies hasta el 
arranque de la Ixiveda ó cúpula que la limitaba , la 
tual se elevaba unos diez y seis, constituyendo el to­
do por c()nsiguiente ciento cuarenta pies distrihiiidos 
en tres pisos de bóveda de iguales dimensiones, y 
cada uno de estos en cuatro piezas que ademas de co­
municarse entre si se coinunicaliDn con la escalera ó 
rampa que serpenteaba por fuera desde su base á su
altura. 1.a materia de (lue se componía la obra interior 
mente era un derretido de menudos chiiiarros y mor
íei*o * res^»stida por el fren i e de piedras de un pie 
de cuadro, menos las esquinas, puertas, ventanas y 
ia rotonda ó cuerpo superior, en donde se emplearon 
sillares de piedra lierroíjueQa de competente lam.ifio, 
estraida de una cantera <|ue hay cerca de la Coruña. 
Esta rotonda se hallaba descubierta desde donde rom- 
pid, acaso para el uso del enorme espejo, si es que 
lo hnho, ó para dar salida á la llama de la hoguera 
«lue euceiiJian los antiguos con objeto de guiar á los 
barcos á seguro puerto. La planta baja era un cuadra­
do de veinte y seis pies, dentro del cual para mayor 
refuerzo se había inscrito una cruz del mismo male- 
ridl y de igual espesor que el del cuadrado esterno, 
«leudo en uno y otro de seis pies de grueso. Algunos 
afirman que k  escalera espiral que rodeando la torre 
i'steriürnifiile conducía á la lotonda, era volada en 
forma de halcón y sostenida de una escocia, de la 
cual no S'dü se retonociau señalt» harto ciirarterizadus 
por el profundo desmorono ódesconcbaiiura de mas de 
una vara de ancho que en muchas parles se interna­
ba hasta la mitad del espesor do la m uralla, sino que 
asi lo prolaban varios trozos rodados en el terreno in­
mediato: una escalera eslerior como la de los faros 
antiguos de Alejandría, Bolonia y otros. Cornide Ja 
califica^ de rampa, y dice que estaba sostenida por 
<)clio pies derechas y correspondientes á los cuatro 
ángulos y lieuLos de la torre, en los cuales se apo­
yaba la bóveda que á un tramo servia de techo y á 
otro de piso, l'araesto, se funda en que las esquinas 
conservaban algunas debelas <iue estaban pegadas á 
lü.s alineres, y que iiuiicaban haber sido parle de los 
arcos singulares que partiendo de uno y otro punto 
«erviaii de apoyo a las rampas de cada frente y soste­
nían los descansos como sucede en cualquier escalera 
que sulie en ángulos rectos. La que nos ocupa eni- 
(K-zaba en el del mediodía y se enroscaba por la torre 
de t, amo en tramo basta perderse en el de occidente; 
no estaba distribuida en escalones ó peldaños sino en 
lengüetas y sus desdices coincidian con las soleras 
de las puertas que daban entrada á los tres cuerpos 
eu que, como dejamos dicho, se dividía el edificio. 
Molina, en su Blasón de Galjcia, refiere que era tan

ancha esta escalera que podían por ella snldr carros de 
bueyes; pero Cornide no le concede tanta latitud.

Tal ha sido el estado de la torre hasta el siglo XV, 
en que empezó á desmoronarse sin que se tratase de 
atajar el mal, y hubiera venido ai suelo indudablemente 
eu su abaiiiloiio, si á mediados del siglo XVII el con­
fesor del duque de Uceda y capitán general del reino, 
i’adre Fray Francisco de Negrcyi'os, amante de estos 
monumentos de la anligúedud que hablan con mas 
elocuencia á los siglos que todas las crónicas, y con­
vencido ademas dcl beneficio que reportaría á los na­
vegantes un fanal en é l , le propuso este plan, á lo que 
aquel manifestó alguna repugnancia i>or carecer de 
fondos. Ko desmayó por eso el buen padre, y cada ver 
mas decidido á hacer todo lo posible para la rehabili­
tación del Faro, se puso de acuerdo con los cónsules 
de Inglaterra, Flamlos y Holanda (|ue participaban de 
sus deseos, y por consejo de ¿I siqilicaron estos al 
duque que utilizase la torre de Hercules con el objeto 
de at aer á los navios áuiia costa tan peligrosa, que 
ellos costearían dos cubos de piedra donde pudieran 
estar dos luces y ofreciéndose al mismo tiempo á su 
conservación por diez años. Accedió entonces aquel 
conven ido de las razones que alegaron en apoyo de 
los pobres raariuus que no estuviesen prácticos en 
aquellos mares; y dispuso que por estar arruinada la 
rampa [wr muchas partes, se taladraran las tres bó­
vedas de la torre y se formara una escalera interior de 
madera que de piso en piso condujera á la plataforma, 
que se reliicie.-e esta y que sobre d íase  construyeran 
(los torreoncillos de piedra, los cuales costearon los 
cónsules, colocando eu ellos los faroles.

El arquiteclo Amaro Antunez, vecino de la Coru- 
ña , (lirigm esta olira , que se efectuó en el año 1682. 
Se encargó ademas el mismo Antunez por una gratifi­
cación mensual de la luz y cuidado de los faroles, y 
se conservó la noticia déla reforma en esta inscripdoa 
que se puso eu una piedra de la turre: 

tlPCS COSTRCXIT EMlf 
CAl'S MIRACCLA MELVPHIS 
CRALIBLS SraA V1T1U.A»I 
X .  . .  X. D. D. V . D. V.

Que quiere d e iir , como esplica el ilustrado señor 
Vedla. Lupo la fabricó, emulando las maravillas de 
Mentís; la allanó por medio de la escalera, y alum­
bro las naves desde su cumbre. Lo que falta de la pie- 
craaludeal duque de Uceda ymarqués de .Monlalban, 
promotor de la obra á instancia de su confesor.

Pero esta reprpcioii n:i fué tan duradera como se 
promeliau, pues á Jos treinta años faltó uno de los fa­
roles, y creciendo la indiferencia , al cubo de algunos 
anos mas cesó también el o tro , llegando el abandono 
a verdesniorcinarsela escalera sin tratar de repararla;
V por consiguiente la torre volvió á amenazar ruina, 
ta l ha s k Io  este deteríoio liijo del descuido y de la 
mdikrciicia de los coruñeses que la piedra en que con­
signaban Ja regeneración fuá á parar á varias casas 
oe Ja ciudad, donde la recogió don .Miguel de la Bar- 
cena, y por último se halla en el zaguán de la que 
en el (lia habita el Sr. Pardo B(;lmontc.

r.ii lan lamentable situación continuó la torre ds 
Hercules perdiendo de dia en dia hasta fines del siijlo 
pasado . pues establecido por entonces el consulado do 
la Uorniia ¿e órdim de Cáelos III , este instituto cla­
mo por su reacción y establecimiento de un fanal;

COI
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como una ile las primeras necesidades. Entusiasta este 
rey [Kir lodo to que contribuía al fomento del comercio 
líe la Ilación, atendióá la demanda y se comisionó al 
ingeniero hidráulico D. Eustaquio tlianiiini para le- 
'iiiitar un jilaiio del infeliz estado en q u e ja d a  aquel 
derrutiido cuanto retusto edificio y otro de su reforma 
coinpleia, ('.mnenzósc la obra en litJ8  y se concluyó 
en 17NU. Importó 40,000 duros.

lié a<|iii lo que lucieron. Descarnaron y limpia­
ron todas aquellas partes próximas á desmoronarse ó 
cuya mezcla se hallaba dcs\¡i'tuada j  ofrecia jKir lo 
mismo poca esperanza de que ligase con el nuevo ma­
terial ; este se Lusco Je la mejor calidad y con él se re­
vistió la torre esteriormeiite de dos y medio pies de 
grueso, uniéndolo á su esqueleto por medio de varios 
tizones que se introdujeron en él, y aseguraron el 
lodo con argamasa de dos ¡lartes de arena y una de 
cal. En esta disposición subió basta la rotonda; esta 
desapareció bajo la nueva forma de la linterna con que 
la reemplazaron, á la cual se dió pábulo con carbón de 
¡liedra; se dejó una faja ó coriiisameiilo que la rodea 
en espira! por sus caras esteriores en memoria de la 
rampa ó escalera primitiva, y se construyó i>or dentro 
una con peldaños de piedra berroqueña, bastante sóli­
da y con un pasamano de madera, pintado de verde, 
para evitar entorpecimiento ó desgracias en la ascen­
sión á la farola; resullando en la altura de la torre 
después de cubirla un auiiieuto de treinta y seis pies 
sobre el armazón de la antigua.

Mas tarde al pábulo de carbón de piedra sustituyó 
una linterna de siete reverberos, arreglando ingenio­
samente los eclipses con plani llas de h ierro, que mo­
vidas periódicamente ocultan la luz y la descubren para 
que con este juego los marinos no la confundan con 
una estrella, y se formó parte de una plaza circular en 
derredor con un cuerpo de guardia, que aun no se 
concluyó tal vez por ser innecesaria.

El cuidado del alumbrado del fanal está á cargo de 
la marina, costean sus gastos los bajeles que entran 
en la Corufta, pagando al efecto un real jior tonelada, 
que recauda la hacienda, y suele ascender anualmente 
de cincuenta a sesenta mil reales.

Sobre las dos puertas jemelas de la torre que miran 
al norte, hay estas inscrijiciones para recuerdo: Curo- 
l i l l l .  P. Aug. P. P. pruvidenlia, cuUetjium mércalo- 
rum Gallaeciae, naviganlium tii columitali repavalio- 
Mmvelustisimaead Driganiium Pliari, D .S . nichoa- 
f-'it- Caroli l i l i  opt. Max. absoIrU. La otra : Reinando 
Carlos ¡V . el consulado iiMríUmo de Galicia para se- 
O’iridad de los navegantes , concluijó á sus espensas la 
reparación del viinj antiguo ¡'aro de la Coruña, comen­
tado en el reinado y  tle orden de Carlos ¡l¡.

lié aquí el resultado de los apuntes é informaciones 
que liemos recogido referentes á la torre de Hércules, 
tan famosa por su antigüedad que nadie ha podido li­
jarla Je una manera positiva. Galicia la adopta por sus 
armas como iiu símbolo de su poder y civilización de 
sus primeros poldadiires; y la Coruña no tiene otro 
blasón. Ha contribuido tanto á la importancia comer­
cial de esta ciudad que hasta su nombre se lo debe á 
ella : pues vista desde lejos se parecía bastante á una 
columna, que en el dialecto provinrial signilico (. runa ó 
Cruña, y asi la designó el rey D- Alonso IX , hasta 
que tiempo después se convirtió en Coruña.

Aislada y colosal sobre el Occéano, se descubre des­

de él á muy larga distancia , y su linterna viene á ser 
una estrella de salvación para los buques en las des­
tructoras borrascas que tanto se repiten en aquella 
costa, y  aun por la parte de tierra , cuando el viajero 
después de contemplar los desmantelados castillos que 
se alzan á derecha é izquierda de la carretera, evocan­
do su imaginación los personajes estraúos de las leyen­
das de la edad media, llega á la cuesta de la Sal y le 
enseñan en el vaporoso liorizonte el mar confundido 
con el cielo. sus ojos caen con precisión sobre este Ti­
tán de piedra que se le muestra enionces entre la in­
mensidad y el conünenle como una de esas aparicio­
nes faiiláslicas de las baladas del llliin.

B esit o  V icetto t  P erez.

H a  í a s t a

i e \ e n d a e ™ la.

COZICLliSIO:» DEL C-IDITULO IX.

Hace catorce años era yo un bombre mas feliz ciua 
ahora. Mi padre natural de este pueblo, babia here­
dado del suyo lo bastante para pasar la vida con toda 
comodidad, aun sin contar con lo que mi madre, na­
tural de este [uii'blo también , le había traído cii dote 
al enlazarse con él veinte y ocho años babia. Su pro­
fesión era labrador, y tenia hasta siete criados, de lo 
cual podéis inferir que no necesitaba otra cosa sino 
mandar y ser obedecido, para considerarse feliz; pero 
él tenia cierta vanidad en lionrar, como decía, suoli- 
c io , y no solo no abandono el arado para darse á una 
vida regalona, sino que á mas de trabajar é l, quiso 
que yo mereciese el titulo del mejor labriego del pue­
blo, y asi me destinó á ser labrador, después de ha­
b e r, aunque con trabajo, consentido en que apren­
diese a leer y escribir. Yo, sí be de decir la verdad, 
me iiidinaba desde niño á las armas; pero vistos los 
deseos de mi padre, y amándome él y mi madre con 
delirio, como hijo único que era , escusadn es decir 
que no pensé sino en dar gusto á los dos, dedicándome 
a la labranza desde la edad de nueve años, y mere­
ciendo á los diez y siete la honra de que mi padre me 
nombrase 4« scí/mÍií/ü como él decía, Lacieiulo recaer 
sobre mi la dirección inmediata de los trabajadores, 
aunque sin dejar él por eso la suprema inspección so­
bre sus haciendas, ni abdicar el derecho de darnos 
ejemplo á todos, siendo el primero que se levantaba, 
y el último que se iba á acostar después de trabajar 
todo el dia.

— ¡Escelente p.idre! esclainó eTescudero.
—Si pardiez, continuó e! oficial; y iio menos bue­

na mi m adre, la cual cifraba lodo su orgullo en ser 
mugerde su casa. Yo les decía tanto al uno como ai otro 
que por qué se afanaban tanto, ptidieiido mi padre 
pasar una vida holgada, toda vez que me tenia a mi 
para sustituirle en sus faenas , y pudiendo mi ma­
dre imitarle en cuanto á vivir descansada, teniendo 
para reemplazarla en las suyas una muchacha de lauta 
disposición como euloiices lo era Catalina.
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c o s í S e "
El escuJero Topado menos de esclamar; .Catalina'

¿La aparecida de anoche?
—Ya vereis, Diego Perez, ya vereis qué cosas su­

ceden en el mundo, dijo el oCcial prosiguiendo. Esa 
Calalma que digo era en aquella época una joven como 
de unos veinte anos deedad, y de lanía hermosura y 
gracia, que hasta ahora iio he visto muger que me 
haya sorpreiiditio lo que ella. Dos años antes de lo 
que estoy diciendo, se liahia dado en las inmediacio­
nes de este puel.lo una sangrienta batalla entre cristin- 
iiüs y moros, en la cual hahian estos quedado venci­
dos .Mi padre estaba trabajando aquel dia en una de 
•US haciendas, J al ver la gresca, abandonó el arado á 
Cu de ornar parte eii ella. Yo estaba entonces en la 
mas distante de nuestras haciendas, y no tuve noticia 

c la acción hasta cerca Jvl anochecer, cuando me
r   ̂ á la población, encontré

a mi madre muyanigida por no tener noticias de mi
parné, y ya estábamos casi seguros de que le liabia sii-
tedido alguna desgracia, cuando á eso de la inedia 
noche le oímos llamar á la puerta del co rra l, y sali­

os lodosa abrirle. A! parecer no le supo bien uue 
estuvueseinos lodos despierlos ó una hora tan avanza- 

porque después de decimos que venia sin nove- 
üad , mando que se retira>en los criados, v á mi eme 
ios hiciese acostar, y que me acostase también, y ¿ 1  
quedo en el corral con mi madre. Esto me chocó es- 
iiaordmiinamcnte. y por la primera vez de mi vida 
COI en la tentación de desobedecer al autor do mis dias 
liaciendo como que me acostaba á imitación de los de­
mas . y quedándome á alisvar el ñn de aquella aven- 
tura , porque para mi lo era y grande la orden dada 
a mi madre de permanecer en el corral. La noche era 
oscurísima, y tanto que apenas se divisaban las tapias 
que cercaban a este; pero la curiosidad debe dar vista, 
porque a pesar de todo, la tuve yo para distinguir desde 
el veiilaiiillo de mi alcoba lo que en dicho sido pasaba,
• li madre estaba sola en el corral, señal iudubitahle de 
que lili jiadre habla salido, y aun de que debía volver 
muy pronto, porque á iio sor asi. no estuviera de ulan- 
.011 ella en los teiniiiios eii que lo estaba, dando con 
m  auiUid vi.dhles maestras do la iiiipucienda que la 
poseía. Asi estuvo mas de un cuarto de liura, Irascur- 
iiclo ol cual se oyeron á Ja parte de afuera los iiasos 
de una cabalgadura. .Mi madre abrió la puerta del cor­
ral con el menos ruido posible, y salió á recibir al que 
negaba. Era mi padre que venia á caballo en mío de 
sus mejores mulos, llevando delante de si una dama 
desmayada, con la cual se apeó ene] corral, avudáii- 
tíole mi madre á sostenerla, después de haber cerra­
do a puerta con la misma precaución de no hacer 
ruido con que acababa de abrirla.

—¡Robre sefioraí dijo mi madre. ¿Estás seguro de 
que vive aun?

—Subámosla arriba, conlesló mi padre. La heri­
da no es de gravedad; pero lia derramado mucha saii- 
gre, y esto liubiua bastado á malaria ú no haber vo 
acudido a tiempo.

4Y estaba eii d  campo «le batalla?
—Agarrala tú por los pies, mientras jo  la sostengo 

P®*" cintura. ¿Se liuu acostado loJosí 
—Todos.
—Puta arriba.

Tales fueron las palabras que oi, siéndome por lo 
demas imposible descubrir las facciones de la dama, 
pues no se via sino solo ei Lullo. Lo que después pa­
só no ¡lo sé , porque mis padi es condujeron la señora 
a uno de los desvanes de arriba, según pude inferir
Eor los pasos que sonaban sobre mi cabeza. Luego 

ajó mi padre á mi cuarto , y creyéndome dormido, 
me llamó. Yo liice como que me dispertaba, y pre­
gúntele qué se le ofrecía. Contestóme que me vis­
tiese, y fuese iimitídiatamenle á Humar al médico.

—¿Pues qué ocurre? le dije.
—-No es nada, contestó. Tu madre quo se ha pues­

to algo mala.
—¿Mi madre? Ah! voy á verla.
—No, lio. Lo que tiene uo es cosa de cuidado, 

y ya verás como se pone buena en el momento que 
le receten algo.

—Ali, siendo asi....
—Vé pronto.

liicefo así, y al cabo de un cuarto de hora, volví 
acompañado del médico. Mi padre subió arriba con él, 
sin perinilirque hiciese yo lo mismo, y á poco rato 
volvió á bajar, dándome orden de llamar al cura.

—¿Con que uo está mala,esclamé, y es preciso qii« 
venga el vicario?

—Ya sabes, contestóme mi padre, que es tu maiir* 
muy aprensiva, y que al m is pequeña accidente, 
cree que se vá á morir sin remedio.

—Pero si mi madre no ba tenido accidentes nunca, 
—Anda y no me repliques.
_ Callé, y fui á llamar al cura, aparentando ser in ­

quietud por mi m adre, que yo sabia que no estaba 
enferma, lo que era efecto de curiosidad por saber en 
que venia á pararían estraordiiiario incidente. El vi­
cario fué menos pronto en levantarse, que el médico lo 
babia sido, y así, cuando volví á casa con él, habían 
trascurrido muy cerca de tres cuartos de hora.

—¿Qué ocurre ? dijo el cura al entrar, encarán­
dose con mi padre que liabia bajado á abriruos. Vues­
tro hijo me acaba de decir que estaba su madre tuu- 
riéiidose.

—Pues afortunadamente, contestó mi padre, ya no 
necesita de TOS. Vedla ahí tan fresca y tan guapa, 
gracias á los cuidados del médico, lia sido un acci­
dente n'pentino, que se ha desvanecido al momento. 
¿No es verdad ?

—(^n  efecto, dijo mi madre. El médico os d irá.... 
—Y bien; ¿qué ha sido? preguntó el vicario á 

este.
—Gana de incomodarnos á los dos, contestó el mé­

dico. En liistérico que se le ha .quitado con solo to­
marle yo el pulso.

—4Y para eso me han hecho levantar de la cama? 
dijo el cura refunfuñando. ¡Me gusta la ocurrencia!

Y se filé sin despedirse de nadie. El médico vol­
vió á subir arriba acompañado de mi madre, y mi 
padre me dijo entonces:

—Ya vés que no era cosa de cuidado. 
—Efectivamente, le contesté; pero yo no estoy tran­

quilo Udavia, ponpie si uo me equivoco, apenas ha 
subido mi madre. Le oído allá arriba un quejido.

—Aprensiones luyas. Ya has visto que está resta­
blecida del lodo. Asi pues, lo que debes hacer, ya que 
has comenzado á perder l.i noche, es acabar de per­
derla por euieni, jénJoIo al campo cou tos trab^a—
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dores. Está atrasada la lal>or, y ademas Dios sabe 
de (jue modo habrán (jueJado nuestras haciendas con 
esta inalilecida batalla. Con (juc al avio, y que se re­
cupera el tiempo <iue yo perdí ayer.

La intención de mi padre era alejarme, y tuve que 
obedecer, dirigiéndome al campo con los criados tres 
horas antes de rayar el alba. Trascurridas diez y 
seis de trabajo, me restituí á casa, hallando en ella 
á mi padre que no había salido, prrlestaudo el can­
sancio del dia anterior y la mala noche pasada. Mi 
madre se presentó poco d<-spues y nos hi/.o sei'vir la 
cena. Irás lo cual nos retiramos á dorm ir, sin haber 
yo podido indagar quien era la desconocida que al 
parecer seguía en el desvan. Y digo qvie seguía al pa­
recer, porque el lecho resonaba con pasos lo mismo 
que la noche antecedente, y aun creí oír algunos que­
jidos mientras yo batallaba con el sueño y la curio­
sidad . Al On pudo mas aquel que esta, y me dormí sin 
averiguar nada. Al dia siguiente lo mismo, y al si­
guiente y al otro lo propi.i. -Mi padre estuvo en casa 
constantemente, y yo eonstautemenie en el campo, 
con la sola escepcion de las horas destinadas al sueño. 
La falta de mi padre á sus faenas empezaba ya á llamar 
la atención por ser cosa contra su costumbre, y aunque 
él decía que se hallaba enferiuo, como no se le notaba 
en la cara dolencia de ninguna especie, todos lo atri­
buían al descollé pasar regalada y dulcemente lo que 
le restaba de vida. Estos cálculos fallados no obstante, 
porque al quinto dia de ocio , se levantó mí padre á 
la hora que los demas. y vino con nosotros al campo, 
diciéndonos que estaba ya bueno. Al volver á casa 
con él, hallamos por la noche en la cocina ademas 
de la criada que antes teníamos, oirá que según nos 
dijo mi madre acababa de enviaile de Aragón un pa­
riente nuestro lejano, y esa nueva criada era la jóven, 
la muger de que liablaba hace poco, la bella y sin par 
Catalina.

Todos creyeron lo que mi madre dijo, y mas 
oyendo á mi padre añadir que en efecto esperaba á 
aquella muchacha. Solo yo me soiirci interiormen­
te al ver la nueva sirvienta, conociendo por la pa­
lidez que se veia en el rostro y por otras señales ine­
quivocas, que la pretendida criada era ui mas ni me­
nos la señora, que mi padre había traído desmaya­
da , y con tanto cuidado y sigilo babia sido cuidada 
en el desván. Sin embargo no me di por entendido. 
Mis padres me ocultaban un secreto, y era mi de­
ber respetarlo. Esto no quilo que de vez en cuando 
soltase yo algunas indirectas para ver si por las cou- 
testacioiies conseguia'averiguar algo; pero no conseguí 
ningún fruto. Catalina siguió como criada, ó mas bien 
romo iloiu>'lla de mi madre, á la cual ayudaba en el 
goliieruo interior de la casa, quedando reservadas para 
la antigua sirvienta las faenas mas rudas. Con esto 
me fui dando yo mismo á considerarla como tal cria­
da, á pesar de su aire señoril que ella trataba de disi­
m ular, y últimamente hasta Uegué á creer que era 
posible me equivocase en el concepto que habia for­
mado. La dama que mi padre habia traído podía muy 
bien no ser rlia, ¿y quien podía asegurarme que lo 
fuese, no habiendo visto yo mas que un bulto, y eso 
en una iiocLe oscurísima?

Asi trascurrieron dos años, durante los cuales no 
obsené rii Culaliiia cosa alguna que confirmase mis 
primiiiras sospcclias da que fuese ella y no otra la se­

ñora por mi padre traída. Túvela, pues, al fin por 
sirvienla aunque de superior categoría al vulgo de las 
demas, y en tales términos me persuadí de ello, que 
creí dispensarle un favor en mirarla con ojos no de 
amo, sino de adorador de su berinostira, disponiéndo­
me á declararle mi amor, y á ser desde luego su espo­
so, si mis padres lo consentían. Asi, cuando yo dije á 
estos que porque no abandonaban el uno á mí sus fae­
nas agrícolas, y la otra á ella sus cuidados domésticos, 
mi indicación tuvo un doble fui, procurar á mis padres 
el descanso á ijue tan acreedores eran ya, por su edad 
bastante avanzada, y verde preparar el terreno ]iara 
que me concediesen jior nuiger aquella celestial c ria ­
tura. Hecho esto , procuró insinuarme en el corazón 
de la jóven, haciendo suceder al lenguaje de mis ojos 
llenos de pasión y de fuego, palabras que sirviesen de 
intérpretes al delirio que por ella sentía. Cai.alina 
afectó no entenderme, como constantemente lo h a ­
bía hecho mientras me habia limitado á iiablarla ron 
mis solas y elocuentes miradas, visto lo cual, traté de 
ser mas esplicito, iliciéiidole sin rebozo ninguno, que 
si mis padres no ponían inconveniente en ello aspira - 
ba á la dicha de ser suyo. Una mirada llena de do­
lor fue la única respuesta que debí á declaración tan 
formal. Sorprendido al verla mai'cbarse sin otra con­
testación, corrí á precipitarme á sus pies, asiéndole 
tiernamente las manos y bañándoselas con mis lágri­
mas, cuando mi padre que nos observaba, presentóse 
repentinamente, y mirándome con severidad, agarró­
me bruscameute de! brazo, y del sitio de la casa en 
que estábamos sacóme fuera de la población, sin ha­
blarme una sola palabra hasta que llegamos á una do 
nuestras mas inmediatas Iiaciendas.

—¿Con qué amas á esa joven? me preguntó con la 
misma severidad, después de haberse asegurado de 
que nadie podía oirnos allí.

—Si, padre, le contesté; la amo, la adoro, estoy lo­
co, perdido por ella.

—Pues renuncia desde luego á ese amor que tu 
mismo llamas locura, ponjue no es para ti Catalina.

—¿Nolo es? ¿Y por qué, padremio.^
— ¡Tú, mi único hijo, mi heredero, casarte con una 

criada'
— ¡Ah! decid mas bien, padre mió, que un jóven 

que aunque honrado, es labriego, y nada mas que la­
briego, no puede aspirar á una dama.

Éstas palabras que me sujirió el recuerdo de la es­
cena del co rra l, y que solté como á la ventura, hicie­
ron en mi padre un efecto tanestraordin irio. que bien 
pronto me arrepentí de haber sido tan imprudente.

■—¡Una dama! ¿Qué quieres decir?
—Nada, padre, 110 quiero decir ii.ada.
— ¡No, no! tú  has de esplicarnie esas palabras: lo 

quiero, lo exijo , lo mando.
—Padre , renunciaré desde ahora á un amor que 

tanto os disgusta: pero no me pidáis espiicacíoiies, 
porque no os las puedo dar. He hablado sin saber lo que 
me decía.

—¿Quieres que te maldiga si no hablas?
A esto me fué imposible resistir, y le conté lodo 

lo que babia visto la noche de la escena del corral. Mi 
padre, después de mi relato, me preguntó si sabia 
iiiüs, y convencido por mi conleslacion de que estiba 
complelamenle ignorante de lo principal del misterio, 
se manifestó mas tranquilo, y me dijo con Bolemaidud:
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—¿Has hablado con alguien sobre esloT
—Con nadie.
—Pues la misma discreción que has tenido hasta 

ahora, la tendrás en lo sucesivo.
—Mi pedio será sepulcro dos veces, «na de eso poco 

que sé, y otra del amor que tanto os ha disgiislaiio.
—Entonces , quédate hasta mañana á guardar esta 

posesión. Dicen que andan ladrones por alii, y los 
criados te acompaúaráu en la vela que has de hacer 
esta noche.

Dicho esto, me volvió la espalda, y se fué. A la 
media hora empezó á anochecer, y vi llegar los tra­
bajadores. Encerráraonos en la casita, echándonos lo­
dos á dormir, y relevándonos convenientemente á ün 
de espiará los ladrones que no existían prohalile- 
meiite sino en la imaginación de mi padre. Y asi de- 
liió de ser sin duda alguna, porque nadie turbó 
nuestro sueño, y al decir nuestro sueño lie dicho 
mal. puesto que debia decir el sueño de los traba­
jadores, siendo harto de inferir que lo que es yo, no 
estaría para cerrar los ojos con lo que me había pa­
sado. El dia siguiente era domingo, y no siendo dia 
de trabajo, retirámocos á la población. Vo entré en 
mi casa mustio y cabizbajo. Mi madre al recibirme 
me abrazó, y noté que halda llorado; j>ero nada le 
pregunté. Mi padre estaba fuera de casa, pero al poco 
ralo volvió lleno de polvo, como si acabara de hacer 
algún viaje. No me equivoqué en mi conjetura. Mi 
padre durante la noche había salido del pueblo: á don­
de. no lo sé; pero su objeto fué llevar a otra parle a 
Catalina, porque no volví á verla en casa. Su ausencia 
me costó estar enfermo, y todo el amor de mi madre 
no bastó á llenar el vacio que sentía mi corazón. Des­
de entonces tomé tedio al trabajo, y desgrucindaraenle 
fué á tiempo, puesto que las haciendas de mi padre no 
necesitaron de mi. La mayor parte de ellas estaban 
cercanas al rio, y una noche en que lodos los vecinos 
del pueblo se encomendaban á Dios, aterrados con los 
ruidos espantosos que se oian en la casa de Pero- 
Hernández, y con los de una horrorosa teinjieslad que 
descargó sobre la población, crecieron las aguas de 
aquel y se derramaron luricsas por las posesiones ve­
cinas . qued.mdo sumidos sus dueños en la mas es­
pantosa indigencia, y conlánJosn mi padre en el nú­
mero si no de los mas desgraciados, á lo m< nos de 
los que tuvieron que despedir á sus trabajadores por 
no tener en que ociipailos ya. Eii cambio se hizo rico 
mi tioel alcalde, por h¿<brese añadido á sus cam|>os una 
gran porción de terreno que el rio tuvo á bien desam­
parar mudando desde entonces de cauce. La situación 
en que nos hallábamos exigía una resolución, y yo, pre­
via lavéiiia de mis padres, me alisté en la hueste del 
rey . siguiendo mi primera voeacion. En breve 'legué á 
distinguirme entre ios mas bravos , y esto no por va­
lo r. por desesperación, pues perdida ¡lara mi CaLali- 
n a , nada me iialagaba en el mundo sino la idea de de­
ja r en breve una vida que me era insoportable.

Aqiii llegaba el si-ñnr Alférez, cuando sonaron en 
la jiiierta del pasillo los cencerros que con tanta 
previsión habia puesto en ella el escudero. Era ei 
alcalde, que de vuelta de la casa del cura, entraba 
á informarse de la salud de su sobrino. Esta visita 
interrumpió el relato del oficia!, probablemenlc en 
lo mejor de cuento. El aspecto del alcalde era siun- 
Lrio, pero se esforzó en aparentar una calma que

no tenia. Diego que dc.seaba estar solo con su amo 
para acabar de oir su relación, le hizo observar lo 
mucho que convenía dejase descansar al enfermo si­
quiera por una hora mas. El alcalde entendió la indi­
recta, y tanto por las palabras del escudero como por 
la precaución cencerril, conocio que así el uno como 
el otro tenían alguna cosa que hablar. No quiso, pues, 
pecar de indiscreto, y asi se preparó á retirarse levan­
tándose de la silla en que se había sentado junto á la cu­
ma. Al hacerlo, pisó sin querer al perro, que como he­
mos dicho estaba sordonnido á los pies de esta, y el 
pisotón le hizo dispertar dando un alarido terrible.

—¡Ay! esclaraó el alcalde niaquiiialmente: ¿ estaba 
aquí Zazaquin?

— jZacalin! esclamó el escudero; ¿y de qué sabéis 
vos, señor alcalde, que Cavilan se llama Zacatin?

Ei alcalde se quedó turbado. El vicario le hahin en­
cargado no dijeie a nadie una palatira de lo que aca­
baba de pasar entre los dos, y aquella esclamachui ma­
quinal era acaso una imprudencia que podia costarlo 
cara.

—¿No respondéis? le dijo el escudero.
—Yerdadcrameiite, coutcstóel alcalde tartamudean­

do, no recuerdo á quien he oído ese nombre; pero 
creo que fuisteis vos el que anoche le UamasLeis as . ,

—¿Vo’
—O seria tal vez mi sobrino.
—¿Yo? dijo el oficial por su parte. Es la primera vez 

que oigo ese itonil>re.
—I’ucs entonces, repuso el alcalde, seria algiin fan- 

ta m a  el que anoche lo pronunció, porque yo se lo he! 
oído á alguno. ‘

—Hablaremos después, señor alcalde, dijo con in­
tención el escudero. Tengo necesidad de saber que es­
pecie de fantasma os lo ha dicho.

El alcalde se retiró, sin acertar á hablar una sola 
palabra mas.

— ;T ilien! esclaraó el oficial, solo otra vez con el 
escudero: ¿qué diablos importa que el perro se liame 
Cavilan ó Zacatín, que asi os veo alterado por una 
cuestión de nombre, y asi lie visto hecho un momia 
á mi lio desde el momeiilo que lo pronunció?

—Seguid vuestro relato, amo mió, contestó el escii - 
derocon (lema: esto es cusa que no importa un co­
mino, y lo que vos me estabais diciendo creo que me­
rece la pena de que acabéis vuestra relación.

—Oid. pues, replicó el alférez; oid y no olvidéis lo 
que os lie dicho.

—Será mi ¡«echo turaba como el vuestro, contestó el 
esciiiicni: proseguid.

El oficial SI-incorporó en la cama, y prosiguió en 
los términos siguieiiles:

[Cunlinuurá).
MoiCEi, AocsTin Pp.incipz.
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